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tiva otra cosa que la falta de buenas podas; así, pues/ lra 
rosales tienen que mantenerse correctamente podadlos si los 
resultados han de ser satisfactorios.

En algunas localidades hay cierto hongo parásito que 
ataca los rosales dejando manchitas encima de las hojas. Por 
io general solo sufren las hojas desarrolladas, las cuales se 
caen antes de tiempo. Las «Tea Roses», ó mensuales, no 
son tan susceptibles á estos ataques, como las híbridas fuertes. 
El mejor modo de contrarrestar la enfermedad es quitar y 
quemar cuantas hojas hayan sido atacadas. La menor lace­
ración en las raíces, así como el exceso ó falta de humedad*, 
predispone al rosal á tales ataques.

La tuberculosis en el cerdo

DATOS ESTADÍSTICOS.bLOCALIZACIONES MÁS FRECUENTES

La estadística de la inspección sanitaria del matadero de 
Liniers (C. Federal) nos demuestra el incremento conside­
rable que ha venido tomando la tube^cutosis en la pobla­
ción porcina de la Repubiica.

El porcentaee de cerdos tuberculooos es superior al que 
se observa para la especie bovina. Este hecho parece inve­
rosímil, considerando que en la mayor parte de los países 
europeos el orden se invierte; es decir que, mientras la pro­
porción de bovinos tubercutotos es abrumadoaa (40 á 50 %7» 
la del cerdo es ínfima.

En Francia, la tubrrcutosis del cerdo casi no se corlOre..
Según Lydtin, en el gran ducado de Bade es de 0.04
En Berlín, el año 1900 arrojó 4,01 %.
En cambio, tan sólo en los mataderos de Buenos Aires 

el porcentaje de cerdos Subrrculotos es sigmente:
Años Por ciento

.................................... i/;
..5

■00 j.;,.

1903......................................... 10.36
1901......................................... 10.23
1905 hasta Noviembre 8.98
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Teniendo en cuenta las cifras que preceden y las que ha­
mos señalado para algunos países extranjeros, sin mencio­
nar los Estados Unidos, la nación drndj más desarroHada se 
halla la industria porcina, y la Nueva Zelandia, cuyos por­
centajes no exceden del 0,0004 por 1000 y del 0,69 % res-, 
pectivamenee, podrá apreciarse exactamenee el considerable 
tributo que paga cada año á la bacilosís, esta rama impor­
tantísima de la industria ganadera argentina.

La estadística revela asimismo, de modo genera!, que el 
porcentaee mayor de cerdos tubercu^oos lo arrojan aqueüos 
países donde florece y avanza la industria lechera, como. 
Douzig en Dinamarca y Copenague, que registran el 70 y 
el 15 % respectiva menee (1897), dándose de esto por princi­
pal causa el uso que se hace de los residuos de lechería en 
la alimentación de los lechones.

Es bueno, pues, señalar el peligro, para colocarse en guar­
dia y evitar con tiempo el fracaso á que puede hallarse 
expurga una industria tan valiosa, llamada á figurar entre 
las primeras del país.

••♦ ♦

El estudio clínico anátomo-patológico de la tubercuoosis 
del cerdo demuestra que las alteraciones pueden presentarse,, 
como en los otros mamíferos, inclusive el hombre, con loca­
lizaciones y aspectos muy diversos. A veces las lesiones son 
discreta, limitadas á un órgano en una cavidad esplánica, ó 
bien se hallan extendidas, por el contraros, á la mayor parte 
de las visceras, á casi todo el sistema linfático ó á muchas, 
serosas. Atendiendo á la manera de extenderse de las lesio­
nes tub^^r^c^uh^aí^s fué como se estableció la vieja división de 
nubercuiosis localizada y generaiizada; hoy día se mantiene 
aun y se hace la misma dif^^r^^nria^í^^ón anátrmo-paroiógica, 
pero fundada en el modo de propagare de las lesiones: se 
dice localizada cuando la extensión se hace por los vasos 
linfátioos; al contrario, llámase gener-aii^^c^c^a siempre que la 
tuberculización ha tenido lugar por el gran torrente déla circu­
lación sanguínea. En esta última clarificación no se tiene en 
cuenta para nada la limitación ó difusión de las lesiones 
nubercuiotos, sino el aspecto de las mismas.

El transporte del virus por la vía linfática puede dar 
lugar á focos múltipees, así como por la circulación san-
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-guinea puede también, á la inversa, llevarse una infección 
completamente local.

Para Mosny y Bernard, ee la forma generaiiaada la nu- 
berculosis invade á la vez un cierto número de órganos y 
desenvuelve las mismas lesiones, á las cuales se reconoce 
el mismo niempo.

Según Ostertag, la nubercuoosís generaiizada se caracte­
riza por la difusión de nuberc^os numei^Oí^í^ en la mayor 

.parte de los órganos de la economía. (Nocard y Leríaiccho).
La nub^^r^cu^^i^h del cerdo, en la forma aguda y también 

en la sub-aguda, es casi siempre genera.izada; mientras que, 
en la forma crónica, compadMe con la vida y aun con un 
esnado de nunrición exceleme, la lesión se Calla por lo general 
localizada.

la frecuencia de la nu^et^c^uh^ss sin reacción general ó lo­
calizada, en relación con la modalidad difusa Cállale evi- 
den 3.^ n... mermes /it8s esnt..■■.88i■'l■8

En Buenos Aires (Mataderos de Liniers) para los años 
¡898 á 1900 la relación de las dos formas de nu^^rcu^^s^ss 

•en el cerdo esná representada por sigf^^^n^^s cifras:

8: o Saciiffi<uu^O'S Tuie‘ITuCoi^is

.898 1.160
18S9 33.066 1.161
¡900 37.824 ■9.-7

TulM5rculo‘^h lo*.

1.200
1.273
2.420

En ¡903 y siguíemea, se observó nodavaa una proporción 
mayor de nuberculosis localizada y menor de la generalizada, 

«comparada con los años precedentes:

/.no... Sacrifi^^w^os Tubeccuiosis gen. Hdenrctdc«te loe.

.90 3 43.531 475 4.255
1904 41.577 3.881
1905 48.077 3.689

En los numerosos casos observados por mí, Ce podido cons- 
‘nanar la pred^ik^t^c^n^n por los ganglios del cuello, de la nuber- 
cul^c^^s en su forma localizada; en esne caso, los bacilos pa­
rece que penenran por las amig^ihíL^ y que las lesiones de 
los ganglios ce^^ú^a^^s y de onros órganos linfáticos vecinosa 
no resultan sino obedeciendo á la ley de las adenopwdtias si­
milares form^ada por Farro! á propósito del modo de dise- 
‘minaríón bacilar.
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Los ganglios sub-glosianos y faringianos son también tu­
berculizados con suma frecuencia.

En la forma generalizad^ los órganos atacados son tan 
diversos que solo es posible, en algunos casos, conocer cual 
ha sido la vía de penetración, atendiendo al predominio de 
las lesiones en los tejidos de un sistema ó aparato.

Respecto de la frecuencia de los ó rganos atacados en 1a 
tuberculosis generalizada no se poseen datos estadísticos que 
aclaren este punto impórtame de la anatomía patológica de 
esta enfermedad; solamente para las serosas y en el cerdo, se 
-establece un 95 %.

En el estudio hecho por el doctor Joaquín Zabala, sobre 
once casos de tuberculosis generaiizada, las lesiones estaban 
repartidas en la forma siguíeme:

Pulmones................................................... 11 veces
Ganglios brónquícos................................  11 »

» mediastíiHoos.............................. 11 »
•.Sído .1 »

Bazo............................................................. 9 »
Ganglios del cuello..................................... 6 »

» » hígado.................................. 6 »
» » estómago................................ 4 »

J/daq ma >
Ganglios sub-glosianes............................. 4 »

pu.-.ctu 3
Ganglios de la cabeza.............................. 2 >

» sub-iumbaess.............................. 2 »
» panUdíanos................................ 2 »

•••■iCus .. o<a. ís 2 >
RiftC"'-- 2
Ganglios pre-pector^alk^s........................... 1 *

» in^tin^Jl^eBS................................. 1 »
Pericardio pariet.1.................................................. I »
Peritoneo parietal...................................... 1 »
Ganglios mesen téricos............................... 1 »

» rotr^^:ari^^^eaA^O8.................................. 1 »

PRUDeNern dcl C. Mcidoza.
Médico veterinurioo.
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